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El compromiso del PDA con un cambio político democrático en Colombia no sólo está claro 
en sus estatutos sino que es una sentida aspiración de millones de Colombianas y Colombia-
nos. Por eso ha denunciado diáfanamente las vinculaciones de políticos y miembros del Estado 
con la actividad sangrienta paramilitar. Y también por eso, continúa buscando alternativas para 
proponerle a la opinión pública opciones para los gobiernos locales, sobre temas como el TLC, 
los derechos sindicales y otros.

Consideramos como obligación moral del PDA apoyarse en políticas de respeto a los derechos 
humanos y políticos de las y los ciudadanos. Por esta razón debe ser claro que rechazamos 
apoyos de grupos que no respetan esos derechos. Además debemos señalar incansablemente nu-
estra convicción de que quienes utilizan medios violentos y cometen masacres, aun en nombre 
del mejor principio humanitario, se encuentran en contravía de toda política practicable por un 
Partido democrático, civilista, comprometido con un cambio.

El PDA está construyendo en muchos sitios escenarios para lograr vías de transformaciones en 
el país. Para el país debe ser claro que se trata de vías „alternativas“ y „democráticas“, como el 
nombre del Polo lo indica. Es aquí donde están conscientemente involucradas las obras y los 
principios de sus miembros. 

Nosotros estamos convencidos de que la política del PDA debe ser transparente y que no tiene 
cabida la práctica de „combinar todas las formas de lucha“. Qué hacer si un número de miem-
bros del Polo claramente afirman su convencimiento sobre la utilización de „combinar todas las 
formas de lucha“, contrariando los Estatutos? No tiene sentido que escribamos mil veces que 
somos democráticos, mientras en la práctica algunos implementan lo anterior, y otros callan. La 
Dirección Nacional del PDA, y en particular la Comisión de Ética, tienen pendiente definicio-
nes sobre estas violaciones internas, mucho antes de que el Senador Petro se hubiera pronuncia-
do contra las influencias de grupos armados sobre el Polo.

Este debate impulsado por el Senador Petro no tiene connotaciones personales, como de manera 
errada ha sido interpretado por algunos dirigentes del partido. Aquí de lo que se trata, es de ha-
cer valer una de las partes sustantivas del Programa o Ideario de Unidad como lo es el rechazo 
a toda forma de terror, incluyendo el secuentro y la extorsión. Las bases polistas y sus organi-
zaciones esperan que en este punto la dirección política del Polo y su presidente den respaldo 
político irrestricto a Gustavo Petro y que la Dirección Nacional del Partido establezca procedi-
mientos para evitar estas violaciones de los estatutos.

Consideramos que los planteamientos del Senado Gustavo Petro interpretan creativamente el 
sentir y las necesidades del grueso de la población colombiana. La discusión que introduce 
Petro no solo es necesaria sino sana para el desarrollo cualitativo del partido.
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